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R O J A

... ¿de vergüenza?

La tasa global de fecundidad para Chile, según esti-
maciones provisionales del INE, habría alcanzado
a1,16 hijos por mujer en 2023. Para 2024 cabe espe-
rar, atendido el fuerte descenso en el número de

nacimientos, una baja adicional. Este guarismo, como se sa-
be, expresa el número de hijos que, en promedio, tendrán
las mujeres durante su vida fértil. Es un índice que está muy
lejos de 2,1, la referencia utilizada para asegurar el reempla-
zo de la población. Para dimensionar la situación, se debe
destacar que el promedio para Europa de dicha tasa fue de
1,38 en 2023. Solo Malta y España habrían tenido una tasa
global de fecundidad inferior
a la de Chile. En el caso del se-
gundo de estos países, es in-
teresante comprobar que tu-
vo una caída abrupta entre
los años 80 y principios de los 90 del siglo pasado, pero
luego se recuperó hasta fines de la primera década del pre-
sente centenario, y desde ahí ha vuelto a retroceder signifi-
cativamente. No se puede descartar que Chile esté viviendo
este primer ciclo como resultado de una caída relevante en
el embarazo adolescente y del incremento en la edad en que
se está teniendo el primer hijo. De hecho, en las dos últimas
décadas la edad promedio a la que las mujeres tendrían sus
hijos habría subido más rápido en Chile que en Europa. 

En el Viejo Continente este retroceso en la tasa de fecun-
didad ha sido motivo de gran preocupación durante las dos
últimas décadas. Se han ensayado numerosas políticas para
enfrentarlo. Sin embargo, su efectividad ha sido cuestiona-

da. Por ejemplo, Polonia ha tenido una generosa política de
subsidios monetarios para las familias por el segundo hijo y
los siguientes. Para ello ha desembolsado montos significati-
vos, que han sido en sí mismos motivo de gran discusión, sin
que se haya revertido la caída de este indicador, actualmente
por debajo del promedio de Europa. Con todo, algunos paí-
ses —Bulgaria y Hungría, quizás los más interesantes— han
logrado una reversión en sus tasas de fecundidad: en la ac-
tualidad, 1,81 y 1,55, respectivamente (en 2003 eran 1,26 y
1,27). Son políticas menos costosas que la polaca y sus auto-
ridades enfatizan mucho la importancia que tuvo crear en-

tornos culturales “amistosos”
para las familias, además de
las medidas más habituales
de subsidios o permisos pa-
rentales. Destacan, también,

una oferta de cuidados y educación inicial de gran calidad.
Por cierto, existe un debate respecto de si estas reversiones
son producto de esas políticas o el resultado de un fenómeno
similar al que vivió, en su momento, España.

Parece razonable que Chile explore una estrategia para
contener esta caída en la natalidad. Pero es indispensable,
atendida la poca evidencia definitiva existente en la expe-
riencia comparada, que pruebe y evalúe políticas alternati-
vas antes de embarcarse en iniciativas generalizadas. Con
todo, es imperdonable que se siga demorando tanto en ase-
gurar una sala cuna universal, una educación inicial de am-
plia cobertura y calidad, y un buen sistema de apoyo a quie-
nes, queriendo hijos, no pueden tenerlos. 

Chile debe explorar una estrategia, pero

probando y evaluando opciones alternativas.

Enfrentar la caída de la natalidad

Determinado a eliminar a Hamas, Israel lanzó el mar-
tes una nueva operación militar en Gaza que ha de-
jado varios centenares de palestinos muertos, po-
niendo fin a una tregua iniciada en enero, tras la

mediación de EE.UU., Egipto y Catar, y que entonces apareció
como el primer logro internacional de Donald Trump, aun an-
tes de asumir el poder. El gobierno de Benjamin Netanyahu
advierte que si no se entregan todos los rehenes, “aumentará la
intensidad” de los ataques, y el ejército se hará del control de
más porciones del territorio. Hamas, que no aceptó una pro-
puesta para extender la primera fase del acuerdo de alto el fue-
go, acusa a Israel de no cumplir
la parte que lo obligaba a se-
guir negociando un cese inde-
finido del conflicto y el retiro
total de sus fuerzas. 

Llegar a una solución en Gaza es una meta que ha demos-
trado ser esquiva. Las partes están empeñadas en obtener to-
dos sus objetivos, sin medir las consecuencias trágicas de la
violencia desatada a partir del alevoso ataque perpetrado por
Hamas en Israel, en octubre de 2023, cuando murieron 1.200
judíos y centenares fueron capturados. Desde el inicio de la
guerra, ya han muerto en Gaza —según el Ministerio de Salud,
controlado por Hamas— unos 50 mil palestinos y el territorio
está devastado.

El momento escogido por Netanyahu para reanudar los
ataques parece tener que ver —según analistas locales— con la
delicada situación política de su gobierno. El Primer Ministro
necesitaba reforzar su coalición para asegurar la aprobación del
presupuesto, pues en caso contrario estaría obligado a llamar a

elecciones que no está seguro de ganar. El operativo militar
alentó a un partido de ultraderecha a volver al gabinete, tras
haberse retirado en rechazo de la tregua de enero. El premier
tiene otro flanco abierto y tiene que ver con la destitución del jefe
del Shin Bet, la agencia de seguridad interna, que ha estado in-
vestigando a asesores suyos por un caso de filtraciones a la pren-
sa y de supuestos pagos del gobierno de Catar. Si bien la Corte
Suprema congeló el despido hasta una audiencia de apelación,
en abril, la disputa amenaza con generar una crisis constitucio-
nal. El gobierno considera que tiene el derecho a destituir al fun-
cionario por “pérdida de confianza profesional y personal”, sos-

teniendo que sería responsable
del fallo de inteligencia que per-
mitió el ataque de Hamas. Las
desavenencias con la justicia
van más allá de esos casos, pues

Netanyahu ha tratado de hacer una reforma para limitar las atri-
buciones del poder judicial, la que cayó después de multitudina-
rias protestas, mientras además está imputado e investigado en
casos de corrupción, de los que se declara inocente.

El operativo israelí de esta semana habría dado muerte al
menos a dos altos cargos de Hamas, miembros del liderazgo
colectivo de Gaza. A pesar de estar diezmado, con unos 20 mil
milicianos muertos y buena parte de su arsenal destruido, Ha-
mas continúa presentando resistencia y usando a la población
como escudo. La negativa a entregar a los rehenes muestra su
convicción de que Israel finalmente tendrá que ceder, si no an-
te su respuesta militar, ante la presión internacional. Sin em-
bargo, con el apoyo irrestricto que le ha dado Trump, Netanya-
hu parece inmune a esas presiones. 

Con el apoyo irrestricto de Trump,

Netanyahu parece inmune a las presiones.

Una guerra sin final
“ H a c e r l a

paz es más difí-
cil que hacer la
guerra”, según
Georges Cle-
menceau, Pri-
mer Ministro
d e F r a n c i a , a
r a í z d e l o s
acuerdos de paz
de Versalles, al
final de la Pri-
m e r a G u e r r a
Mundial. “Del dicho al hecho hay
mucho trecho”, es un refrán po-
pular 

Donald Trump no parece es-
tar de acuerdo. Como si fuera sen-
cillo, prometió terminar en pocos
días las guerras en Gaza y Ucra-
nia. Han transcurrido más de dos
meses desde que asumió su se-
gundo mandato, y a pesar de sus
intervenciones, uso y abuso del
enorme y temido poder de Esta-
dos Unidos, no
se divisa solu-
ción de esos con-
flictos.

Ambas gue-
rras, como todas,
s o n d e v i d a o
m u e r t e , c o n
efectos devasta-
dores. En los dos
casos se suman
decenas de miles
de muertos, y está en juego la so-
brevivencia de los pueblos belige-
rantes, Israel, Palestina y Ucrania.

Esta semana ambos conflictos
se agravaron con centenares de
muertos. Misiles lanzados a Tel
Aviv y bombardeos desde Israel
han puesto término a la frágil tre-
gua en Gaza, celebrada el día an-
tes que asumiera Trump su se-
gundo mandato. En Ucrania, Pu-
tin rechazó el cese de hostilidades
propuesto por Trump y Zelenski,
apoyado por la mayor parte de la

comunidad internacional.
El Presidente Trump, en vez

de presionar para detener los
bombardeos israelíes, los apoyó,
seguramente convencido de que
sirven para que Hamas libere al
resto de los rehenes y continúen
las negociaciones de una paz defi-
nitiva. 

Tampoco Trump logró el con-
sentimiento de Putin para la tre-
gua, quien además de pretender la
cesión de los territorios ocupados,
se opone a que los ucranianos dis-
pongan de alianzas y de medios
militares suficientes para que los
rusos respeten su soberanía. Exi-
gir que Ucrania quede abandona-
da a su propia suerte, sin el ampa-
ro de potencias extranjeras, deja
en evidencia el propósito ruso de
controlar el resto del territorio y
población ucranianos, como en
tiempos de la Unión Soviética.
Además, está la complicación por

e l aprovecha-
miento y codicia
de Trump, para
quien todo tiene
su precio. En es-
te caso, exige mi-
nerales críticos y
un reactor nucle-
ar ucraniano, en
pago de su vaci-
lante apoyo a Ze-
lenski, a quien

propinó un trato humillante, muy
distinto al brindado a Putin, inva-
sor y provocador de la guerra.

Parecería que tanto Putin co-
mo Netanyahu prefieren, se bene-
fician y les acomoda la guerra
eterna y no la paz. Mientras tanto
Trump, que se presenta como un
maestro en las negociaciones, se
está desempeñando como un tos-
co aprendiz del arte de negociar,
que falla en sus intentos. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La guerra y la paz

Donald Trump, que se

presenta como un

maestro en las

negociaciones, se está

desempeñando como un

tosco aprendiz. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Hernán Felipe
Errázuriz

“A raíz de la polémica que ha habido res-
pecto de las exigencias del Servicio de Me-
dio Ambiente para la aprobación de las ins-
talaciones del Hospital del Instituto Nacio-
nal del Cáncer, me he
quedado pensando en
que la expresión ‘me-
dio ambiente’ es una
redundancia, ya que
medio y ambiente sig-
nifican lo mismo. Es el
equivalente a decir
‘mar oceánico’ o ‘pelu-
ca postiza’. Sería pre-
ferible utilizar los tér-
minos ‘ambiente’ o
‘ambiental’ a secas”,
comenta el Prócer. Y
luego se refiere a la
sutil diferencia que
hay entre redundancia y pleonasmo. “Son
parecidos, pero no idénticos. Es que la re-
dundancia es una simple reiteración que no
aporta mayor utilidad. En tanto, el pleonas-
mo es un tipo especial de redundancia que
otorga mayor expresividad a lo que se quie-

re decir. Es más bien una figura retórica útil.
Por ejemplo, decir ‘lo vi con mis propios ojos’
es un pleonasmo, ya que le da una mayor
carga expresiva al relato. En tanto, decir ‘su-

bí para arriba’ es una
simple redundancia”. 

“¿Y medio ambien-
te no será un pleonas-
mo? Quizás se usan
las dos palabras jun-
tas para darle mayor
expresividad al térmi-
no”, le retruco. “No, es
una simple redundan-
cia, y como tal habría
que evitarla, ya que
da alas para redundar
también los requisitos
exigidos para los per-
misos ambientales,

tales como que un área verde deba contener
‘área de refugios de fauna vertebrada de ba-
ja movilidad y de invertebrados —insectos,
arácnidos y otros—”’, replica con énfasis.

D Í A  A  D Í A

Redundancia 

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El cobre ha vuelto a situarse en el
centro del debate económico global.
La expectativa de que Estados Unidos
imponga aranceles de un 25% a las
importaciones de este metal ha im-
pulsado su precio a niveles históricos
durante las últimas semanas, lleván-
dolo por sobre los 5 dólares la libra en
los contratos de futuros. Esta es una
excelente noticia para Chile, por su
impacto sobre el PIB, la recaudación
fiscal y la inflación (por el efecto en el
tipo de cambio).

En lo esencial, los análisis técnicos
han apuntado como causa un importan-
te crecimiento de la demanda en los Es-

tados Unidos. Esto es comprensible con-
siderando la dependencia de la primera
economía del planeta de las importacio-
nes de este mineral: aproximadamente
el 45% de su demanda se satisface con
cobre extranjero. Por lo tanto, ante la
amenaza de nuevas barreras comercia-
les, los actores del mercado han reaccio-
nado con un frenesí logístico para ade-
lantarse a la medida.

Los efectos han sido tales que las em-
presas comercializadoras están rediri-
giendo grandes cantidades desde Asia a
Estados Unidos, generando un récord
de envíos a este último país. Se anticipa
que la mayor demanda podría generar

durante las próximas semanas el arribo
de volúmenes por sobre las 136.951 to-
neladas registradas en enero de 2022. La
magnitud del fenómeno ha llevado in-
cluso a incrementos en la capacidad de
las bodegas de acopio en algunos de los
principales puertos. 

Por su parte, el mayor precio en el
corto plazo y la posibilidad de altos
aranceles en el mediano han generado
incentivos para que empresas estadou-
nidenses incrementen sus esfuerzos de
exploración y expansión dentro del te-
rritorio, los que ya durante 2024 tuvie-
ron los presupuestos más abultados en
una década. 

Cobre: Qué hacer con ingresos extra
La amenaza de aranceles sobre el cobre en los EE.UU. ha provocado una intensa demanda por
dicho metal desde ese país. El precio ha respondido con fuertes alzas. La autoridad económica debe
aprovechar esta oportunidad y ahorrar los recursos adicionales, evitando caer en la tentación de
ampliar el gasto público.

Un metal crítico de precio volátil
El metal rojo es una pieza fundamen-

tal en los esfuerzos del mundo por al-
canzar los objetivos de electrificación y
transición energética. Un reporte del
Foro Internacional de Energía estimó
que para cumplir dichos objetivos se
requerirá en los próximos años un 115%
más de cobre de lo que se ha extraído a
lo largo de la historia. El que casi un
25% del consumo total del metal rojo
esté asociado a nuevas formas de ener-

gía (en reemplazo de combustibles fó-
siles), cifra que podría elevarse por so-
bre el 60% el 2040, confirma la tenden-
cia. De este modo, incluso sin medidas
arancelarias, la demanda en el largo
plazo cuenta con un buen pronóstico. 

Pero, históricamente, la importancia
del metal rojo en el desarrollo de pro-
yectos críticos no ha sido impedimento
para que su precio muestre fuerte vola-
tilidad. Tal como lo plantea la Comi-

sión Chilena del Cobre en su informe
de noviembre del 2024, durante el año
recién pasado el mercado estuvo mar-
cado por factores macroeconómicos y
fluctuaciones en la oferta y demanda.
Así, mientras la incertidumbre por una
eventual recesión en EE.UU. afectó ini-
cialmente los precios, el aumento de
compras en China estabilizó temporal-
mente el mercado en el tercer trimestre
del año pasado. 

Shock transitorio o fenómeno permanente
La reconocida sensibilidad del metal

rojo a los vaivenes de la economía
mundial debe llevar a reflexionar sobre
el impacto de largo plazo de una guerra
comercial entre las principales econo-
mías. En el caso de Estados Unidos, las
probabilidades de una recesión en el
mediano plazo se han elevado durante
las últimas semanas debido a los anun-
cios de mayores aranceles y recortes
públicos. Y en China, las nuevas reglas
de comercio suman dudas sobre la soli-
dez de su economía. Evidentemente,
un menor crecimiento en ambas nacio-
nes tendría un impacto sobre la deman-
da mundial de cobre y, consecuente-
mente, sobre su precio.

Cabe preguntarse, entonces, por
cuánto tiempo es posible proyectar
precios en los niveles actuales. Análisis

técnicos indican que, dada la creciente
demanda desde EE.UU., las restriccio-
nes del mercado probablemente persis-
tirán hasta mediados de año, lo que
compensaría transitoriamente el im-
pacto de los aranceles. A esto se suma el
potencial efecto que podría tener el re-
direccionamiento circunstancial del
metal rojo desde China hacia Nortea-
mérica, lo que podría afectar al país
asiático en el corto plazo, pero incre-
mentar su demanda durante la segun-
da mitad de 2025. De este modo, el co-
bre no solo se posiciona como un recur-
so esencial para la transición energéti-
ca, sino también como un activo
estratégico en la reconfiguración de las
cadenas de suministro globales.

Así, mientras el proceso de acopia-
miento de cobre en EE.UU. continúe, el

precio se mantendrá alto. Todo indica
que esto durará varios meses. Sin em-
bargo, no corresponde asumir que es-
temos frente a un fenómeno de caracte-
rísticas permanentes. 

Por lo tanto, como en todo evento de
mejorías transitorias en las fuentes de
ingresos, Chile debe aprovechar las cir-
cunstancias para ahorrar todos los re-
cursos adicionales generados por este
actual mayor precio. Dichas divisas po-
drían, por ejemplo, destinarse a recu-
perar parte de los fondos soberanos
que fueron utilizados bajo la adminis-
tración Boric. Esta visión debe dominar
por sobre aquella que busque financiar
gasto corriente. Lo ocurrido con los re-
cursos adicionales del litio es un error
que no debe ser repetido por este go-
bierno.
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